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u. nuevo estudio sobre
"ciclos económicos".

"
r

Bi~liografía y revista de revistas

Hasta que aparece el primer estu­
dio de Juglar so'bre "Des crises índus­
tríelles et de leur retour pertorlíque"

(Da las crisis industriales y su repetición periódica), las oscila­
ciones en las actívídades económicas no se habían analizado, sal­
TO escasas excepciones, en forma 'sistemática y pocos eran los
que no atribuían aún 10's pánicos comercíales, exclusiv.amente, a
uno o dos de los factores cuya preponderancia en un país y épo­
ca dada había sido notoria en el desarrollo ascencional de las ac­
tividades. Por 'cierto que era aún opinión más generalizada, que
la depresión de los negocios y el malestar reinante en una fecha.
dada tenían como ünlca causa, una guerra, una revolucíón, o cual­
quíer otro factor político de orden interno o externo.

Pero ya a partir de fines del siglo pasado, el estudio de Ju­
,glar y los que le stguíeron pusieron de maníñesto bien a las cla­
ras la existencia de períodos definidos, no de una duración de­
terminada fatal, pero sí de un desarrollo 'característico y una evo-
lución bien determinada en la cual algunos autores distinguieron
dos grandes períodos: prosperídad y depresión y otros tres perío­
dos: prosperldad, pánico y depresión.

La única forma de llegar a establecer la teoría de las crisis
económicas sobre bases sólidas era - corno lo habían demostra..
do terminantemente los estudios emprendidos - el análisis se­
reno y sin preconceptos de diversas series estadístícas,

A pesar die los errores de que adolecieron las primeras in­
;vestigaciones sobre "ciclos", a causa de la ¡falta de _datos oficia­
les, imposibilidad de obtener series completas y la necesidad de
fijar principios generales sobre un número insuficiente de obser­
vacicnes, lograron - y aunque ése fuera su único mérito sería
,",e ínesttmable valor para la ciencia económica - demostrar la
interdependencia de los díversos ¡factor,es de la producción, el
transporte y el consumo y poner de relieve las reacciones de unos
sobre otros.

El asunto de los "ciclos" que abarca y condensa todos los
'lactortes que caen en ,el campo de la economía, debía, sin embar­
go, reposar aún durante mucho tiempo en algunos puntos, sobre
bases deleznables. Puede decírse que 'continuadas con entusias­
mo científico las investigaciones sobre el tema, se avanzó, sin
embargo, a pasos más lentos.

Hace poco tiempo se puíhltcó len un tomo titulado "Buaíness
AnnaIs" por el Natíonal Bureau of \IDconomic Research de New
York, el resultado die una investigación que abarca 166 ciclos en
108 siguientes países: Estados Unidos, Inglaterra, Francia, Ale­
mania, Austria, Rusia, Suiza, Holanda, Italia Argentina, Brasil,

. ,QanadA, Sud Africa Australia India Japón China.
.......-.
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El National Bureau of 'E'conomi,c Research \ha reunido, por­
una parte, estadísticas de factores económicos y sociales en In­
glaterra, Francia, Alemania y Estados Unidos y 'en menor escala
en otros países. Dichos datos d-ebían publicarse en dos o más'
volúmenes; no tenemos -conoctmtento que ello se haya hecho has...·
ta a re chao

Por otra parte, 'el Natíonal Bureau of Economic Research ha
publicado 'el tomo titulado "Business Annals",a que ya nos he­
mos referido 'Y que - según se indica en la Introduc-ción del
mismo - abarca una mayor área y un período de tiempo más.
largo.

Se estudia, en primer término, el carácter cíclico de las fluc­
tuaciones len los negocios. El número de períodos de cada cíclo­
que ha sido limitado como máximo a tres, debe, a juicio de los,
autores de los anales, Ilevarse a cuatro, por cuanto si se ha se­
parado el período de prosperidad del de depresión por el de pá­
nico, es preciso admitir la existencia -comprobada, por otra
parte, por los hechos - de un cuarto período que se presenta
entre cada faz de depresión y la de prosperidad que aparece des­
pués de aquélla. Los cuatro periodos así determinados serían:
prosperidad, pánico, depresión y resurgtmíento de las actividades'
(prosperity, crísís, depressíon and revival).

En cuanta a la duración die los ciclos, de los datos recogidos"
resulta que de los 166 períodos, sólo uno tendría una duración
de 12 años (Italia 1888-1890) y en cambio se presentan períodos'
de corta duración (2 o 3 años). ,El promedio de duración de los
"ciclos" en lo que S'8 refiere a los datos obtenídos, oscilaría alre-..
dedor de los 5 años, 'variando según los países dado 'que a unos
corresponde una cifra de 6,4 años (Italia y Chin.a) y a otros 4,3''­
años (Japón).

En lo que se refiere a las relacíones tnternacíonales entre
los "ciclos" después de hacer notar que se ha reconocido a las'
crisis financieras una influencia internacional, establecen los Ana­
les la coíncidencla de los pánicos de 1815, 1925 Y 1837 en Inglate..-
rra y Estados Unidos y del de 1827 en dichos países y en Fran­
cia; del de 1857 len Inglaterra, E-stados Unidos, Francia y Alema­
nia. Además surge de los cuadro íncluídos que el pánico de 1873'

t- tuvo lugar en 10's cuatro países últimamente citados y en Austria
así corno el de 1882-84. De los 17 países íncluídos en la investi·'
:gación después de 1890, en 10 se declaró un pánico en 1890-91, en
15 en 1900-01, en 15 en 1907-80, en 12 en 1912-13, en 11 en 1918 y"
en 14 en 1920.

Por cierto que -el lpánico no se produce con igual intensidad"
en todos los países.

Se hace notar luego la coincidencia de diversos países en la,
duración de los períodos de depresión.

..A. pesar de todo, se agrega, los ciclos no tienen un desarrollo­
estrictamente paralelo aún mismo en dos países.

De un cuadro que se agrega 'se induce que la stmultaneldad'
de los diversos períodos de 'los ciclos crece, en conjunto, a medi-­
da 'que transcurre el tiempo.

Después de referirse a los factores internos y externos que,
influyen en los "ciclos", los "Business Annals" estudian cada uno­
de los 17 países en particular.

Las muchas cifras que los anales no contienen, y que deben,
seguramente incluirse en la publicación de datos estadísticos a
efectuarse, constituirán un material Interesante par-a el estudio­
so qu~ se ocupa de estas cuesttones.

E. G. G.
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El mercado británico de
carne vacuna

En 'elilüm·ero correspondíente al 10·.
de marzo de los Anales de la Sociedad
Rural Argentina se ha publicado un in­

teresante informe producido ,por la Oficina de lE'Stadísti·ca de dicha
entidad y en el cual se analizan en base a los datos contenidos
en el Board of 'I'rade (Annual Btatement of the ITrade of the ,Uni..
ted Kíng'dom) las variaciones expertmentadas 'en 'el rnercado vhrí..
.táníco en lo que se refiere a las carnes, en especíal vacunas.

'El estudio se 'ha encarado - corno bien se hace o b:servar ·en
una nota - con un crtterío estrictamente objetivo, presentando sís­
temáticamente los hechos tundamentales, sin 'inferirconclueiones
de carácter general.

El período abarcado 'es de 16 años (1910 a 192,5), lo cual per..
míte ya obtener una cantidad suñcíente de datos corno para 'que,
.en algunas de las series, se descubran cíertas relaciones, cuya
comprobación estadístíca muchos dudaban ,pudi,era veríñcarse.

En las cifras y gráficos incluidos se nota como, permanecíendo
casi constante, en el ,período observado, la producción interna de
carne vacuna y sufriendo alteraciones más o menos sensibles el.
'consumo global interno, la importación .sufre, por consiguiente,
oscilaciones casi paralelas a las del consumo interno.

Es notoria la importancia de la Argentina como abastecedora
de carne vacuna al mer-cado inglés, st bien la proporción en que in ..
fluye en las tmpor-tacíones a laGranB~retaña, en oeste renglón, re..
-sulta menor en 192'5 que 'en 1910 (66 010 en '81 'prim:eroy 77,6 ojo en
el segundo). I

Al referirse en especíal a la carne "chiHed" y "congelada", se"
incluyen datos que ¡ponen de relieve como la preponderancia que
iba adquiriendo la carne "chllled" antes de la guerra, rué decayen­
do en el icurso de la misma, para volverla a tornar luego, cada 'VIe~

con más intensidad 'Y llegar a ser ·en 1926 la ímportación de carne
"chílled" en Gran Bretaña tres 'veces superior a la de carne "con­
gelada",

E'n la comparación de los promedios de precios de carne "chí..
Iled" y de las cantidades importadas de dicha carne, se nota una re­
lación inversa y ',bien 'marcada entre ambas series. Exceptuando
tres años en el período considerado, cuando ascienden las importa­
ciones, desciende el precio y éste se eleva cuando la cantidad 8'8 re­
duce. La tendencia está pues perfectamente comprobada.

La última ,parte del trabajo se reflere a la importancia de los
distintos centroa jrroductívos, como abastecedores del mercado bn­
cáníco.

E. G. G.
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